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El Cerredo es una hermosa montaña 
caliza de 643 m., situada sobre Castro 
Urdíales, muy cerca del País Vasco y 
bastante visitada por los montañeros 
vizcaínos. 

Considerablemente elevada, teniendo en 
cuenta que su proximidad al mar es de 
kilómetro y medio, resulta la montaña 
más alta de la Península con esa cercanía 
al acantilado. 

Es una montaña cómoda y brava, siendo 
sus diversos itinerarios inferiores a las 
tres horas de ascensión. Goza de magní­
fico panorama marítimo y terrestre, que 
abarca por el Oeste la bahía de Santander 
y por el Este y Sur casi toda Bizkaia. Su 
cumbre es caliza urgoaptense del cretáceo 
inferior, lo que permite disfrutar trepando, 
donde aflora la piedra. 

Los últimos 50 metros tienen señalados 
dos caminos sencillos para los que no 
quieran trepar, 

El macizo es amplio, con zonas de bos­
ques, prados y ásperas estribaciones. 

La zona de prados, que alcanza los 570 
m., alberga una cabana importante de 
ovejas, ganado bravo y caballos. Al mon­
tañero no acostumbrado puede asustar 
este ganado monchino, sobre todo cuando 
quieto, te observa y no se aparta de tu 
camino. No te turbes y sigue adelante que 
se apartará, y si no lo hace, basta rodear­
lo diez metros. No se conoce más que un 
caso, el de un toro bravo, y de esto hace 
ya más de veinte años, que oponía resis­
tencia al visitante de su territorio. Consti­
tuyó un espectáculo su captura y terminó 
sus días siendo lidiado en la plaza de 
Castro Urdíales. 

Hablando de ganado, merece la pena 
ver en primavera el brutal espectáculo de 
la captura de animales con perros, para 
su posterior marcado a fuego. 

Por tratarse de un terreno muy apto, 
goza el macizo de numerosas cuevas y 
simas. El Grupo Espeleológico La Lastrílla 
de Castro puede facilitaros información 
concreta. 

Si se es buen observador, pueden en­
contrarse enterramientos muy deteriora­
dos, así como «ilsos» (mojones verticales 
de piedra) de demarcación. 

En la zona de Peña Las Doce, paraje 
escabroso, cerrado y poco visitado, es 
frecuente ver algunos ejemplares de 
águilas, aleones y buitres. Se ruega mo­
deración en la visita, sólo para estudiosos, 
respetando distancias y sin provocar la 
menor alteración. 

En la zona baja de La Cubilla hay varia­
dos ejemplares de culebras. 

Hay tres refugios particulares. El más 
antiguo, data de 1955 y está situado en 
Sondelagua, cerca de la Peña Las Doce y 
pertenece al castizo Club Carbonero. To­
dos los festivos por la mañana lo abre 
León, el montañero más veterano, amable 
y con amplio conocimiento. Hay agua po­
table en las proximidades del refugio. 

El más cercano y moderno está situado 
junto al macizo rocoso de la cumbre en 
dirección S.W. y es el único que se ve 
bien desde la cima. 
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El más apartado, en medio del bosque 
y junto a un arroyo, está en La Cubilla. 
Pertenece al Club Chaka. El lugar es muy 
solitario. 

Vamos a ver a continuación siete prin­
cipales itinerarios, que no eliminan otros 
posibles, ya que las variantes son nume­
rosas, 

1. En Castro Urdiales tomamos direc­
ción al barrio de Brazomar y aquí segui­
mos la carretera de Sámano. Justo antes 
de llegar al segundo puente sobre el río 
hay un camino ancho, que conduce a la 
Depuradora de aguas. Se toma este cami­
no y a los diez minutos en una curva vio­
lenta a la derecha lo abandonamos por 
otro similar a la izquierda. 

A los catorce minutos hay un cruce y 
tomamos también a la izquierda. A los 
ocho minutos dejaremos a la derecha el 
monumento a la Virgen. A los diez minu­
tos veremos a la derecha el camino a una 
granja. En once minutos más estaremos 
en el cordal del monte. Al cuarto de hora 
pasaremos junto a una cabana de ganado 
muy grande. 

Subiremos un fuerte repecho y pasare­
mos junto a una laja de piedra de tres me­
tros y al de unos minutos junto a un ilso 
Al de un minuto, viendo un fuerte repecho, 
faldearemos a la derecha para no subirlo. 
Pasaremos por una zona algo pantanosa 
Aquí seguiremos por un camino a la dere­
cha sin ganar altura, para abandonarlo al 
ver la pared y ganar altura. 

Veremos un entrante en la roca, donde 
se cobija el ganado. Seguiremos hacia 
arriba y encontraremos unas marcas, que 
nos llevan por la izquierda, pasando junto 
a otro cobijo natural del Pico. Estamos ya 
a menos de cinco minutos de la cumbre. 

Señalé en otro lugar que quien pueda 
y quiera trepar podía haber tirado a dere­
cho desde el momento en que el camino 
nos situó debajo del peñasco. 

La cumbre está muy rota y desgastada. 
Hay un vértice geodésico recientemente 
construido, ya que el anterior estaba muy 
dañado por los rayos. 

Esta cumbre en caso de tormenta no 
debe intentarse y sí es recomendable 
apartarse de ella, pues tiene un gran 
atractivo para las chispas eléctricas. Tam­
bién los abrigos naturales de los últimos 
cincuenta metros son peligrosos; recuer­
do todo un rebaño alcanzado por el apara­
to eléctrico en un abrigo natural de la 
roca. 

Además del vértice hay un buzón, colo­
cado por la Sociedad Montañera Encarta­
ciones el 29-X-67. Ha habido otros, pero 
han sido maltratados. 

Este itinerario primero es cómodo, 
pues todo él discurre por amplios cami­
nos o senderos y a él confluyen muchos 

otros. Es también un itinerario airoso, por 
ir en buena parte por el cordal. 

2. Desde el mismo Castro parte este 
itinerario por el barrio del Chorrillo y la 
Fuente Mineral para entroncar con el 1 
hacia la casilla Múgica (cabana grande de 
ganado). 

3. Sale de Castro por el antiguo campo 
de las Moscas, continúa por La Estrechura 
(calzada de piedra del Camino de Santia­
go), barrio de Campljo y sube a la peña, 
en que se encontraba el castillo San 
Antón, mansión que fue de los Caballeros 
Templarlos. Hoy sólo se perciben unas 
huellas de torreón. 

De aquí por pista se alcanza el corda!, 
continuando por el 1. 

Este Itinerario tiene magnífica vista al 
mar y la costa y pasa por lugares histó­
ricos. 

4. Nos vamos de Castro en dirección a 
Santander hasta la aldea de Cerdigo. Su­
bimos por entre las casas hacia el monte. 
La última casa, mal cuidada, tiene un 
magnífico escudo. Junto a ella sube en 
camino carretil, que seguiremos hasta 
que unas marcas nos van indicando un 
sendero, que nos llevará e la siempre 
visible cúspide. 

Es el itinerario más directo, más rápido 
y de mayor desnivel en poco espacio. 
A pesar de ello no se hace incómodo. 

5. Este itinerario comienza en la misma 
curva de Arenillas. Al principio hay una 
pared, que se utiliza para escalar. 

Hace unos años estuvo muy de moda 
para algunos de nuestros escaladores de 
la ENAM Vizcaína, que llevaban sus fami­
lias al camping de Arenillas y aprovecha­
ban para abrir vías y mantenerse en 
forma. 

Volviendo al itinerario diremos que es 
el más duro y largo. Los constituye una 
crestería incomodísima, rodeada de monte 
bajo muy cerrado. Se hace rara vez. 

6. Más adelante de Arenillas por la ca­
rretera general hacia Santander se en­
cuentra la casa Tablas. El itinerario que 
de ella parte hace tiempo que fue aban­
donado por los buscadores de madera y 
camas para el ganado y está muy cegado 
y confuso. 

Este itinerario sólo es apto para quien 
quiera luchar con el boscaje. 

7. Este es el más recomendable para 
quien no pueda subir desniveles o tenga 
algún impedimento. Parte del Alto de La 
Granja, situado en la carretera bucólica 
de Sámano a Guriezo. Al llegar al alto, 
tomar una amplia pista, que no se dejará 
hasta una cumbre inmediata al Pico Ce-
rredo. 

Para los que se sientan retados por 
las marcas, sepan que el 18 de diciembre 
de 1949 se realizó la ascensión más rá­
pida al pico, partiendo del muelle de 
Castro y llegando a la cumbre en 46 
minutos. 

Aunque la cumbre se pueda hacer en 
breve tiempo tiene unos parajes hermo­
sos y su cima es una atalaya formidable. 

Foto del autor 

Refugio del club Carbonero, cerca de la Peña las Doce. León cortando leña. 
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